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ARTICULO SEGUNDO.

^Sntyamos ahora en el teatro fran­
cés , que espresamente hemos dejado 
para este lugar, deseando compararlo 
con el español de aquella ^pocá, que es 
nuestro principal intento al referir to­
da esta historia literaria.

El poco éxito que habia esperimen- 
tado en Inglaterra é Italia la poesía 
dramática se hizo estensivo d la Fran­
cia, y era verdaderamente lamentable 
no solo que no imitasen d los griegos, 
que tomaban por modelo, sino queso- 
lamente incorrecciones, farsas y trozos 
descompuestos y desarreglados se die­
sen al teatro en el siglo XVII. Hecho 
mas bien una mira de interés político 
que imagen de lo bello y sublime, 
desconociéndose absolutamente el ob­
jeto, ñn y reglas del drama, aseme­
jábanse todos los de aquel tiempo d las 
ridiculas escenas, monólogos y relacio­
nes de los defraudadores de la poesía, 
que se permiten vender públicamente. 
Así siguió hasta que el gran Co/'Mer- 
1/e apareció en Francia, como signo 
de felicidad y progresos para el teatro^

y aunque ya antes Afníreí y RoíroM 
habian preparado el desarrollo del hon­
do cahos en que estaban sumidos los 
franceses, sin el ingenio cstraordina- 
rio del referido poeta, hubieran si­
do inútiles sus respetables investiga­
ciones.

Se dio d conocer CornefíZe en 1625, 
dando d la poesía dramática una for­
ma enteramente nueva y particular. 
Sustituyó d las preocupaciones, d los 
estilos y d los objetos sagrados y pro­
fanos indecorosos, una poesía arregla­
da, objetos sublimes, estilo correcto y 
RIosoíia. Compuso muchas tragedias, 
entre las que sobresalen , Ro-
^ogMKo, jHeríícho, PoJ/cMcJe, y el C/r?. 
Vivió largos años, y era ya muy an­
ciano cuando en dió d luz la ti­
tulada Tuvo un rival formi­
dable: Ráeme, nacido después del 
restablecimiento del teatro, dotado de 
mas dulzura, mas espresion, habilidad 
y gusto, aunque inferior en ingenio, 
agradó mas, y se hizo célebre por sus 
patéticas y sentimentales obras: tales
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fueron para gloria y honor del suelo 
que le vió nacer, las inmortales Lrf- 
faafa, Lerenfce, A?¿t/'f¿fafes, J^ge- 
Kía y L^¿f/-a. Consiguió innumerables 
aplausos, y compitió , saliendo vence­
dor en la lucha, con Coraefffe en su 
tragedia Lereafce. Pero anciano aquel, 
menos tierno, aunque de mas imagi­
nación, no pudo ganarla palma. Gre- 
vf/foa y /^/fafre siguieron entre otros 
d los mencionados autores; el primero, 
aunque dió pocas obras por su natu­
ral indolencia, fué de los mayores ta­
lentos que conoció la Francia en aquel 

y caminó á igual paso con Gor- 
nezffe y Racfae, aunque por distinta 
senda. Atrevido en sus obras, grande 
en Jos pensamientos, ardiente como el 
sol, sus tragedias llevaron al mas alto 
punto la compasión y el terror, 
Lía¿fa/Mz/:¿o. y L/eafra dieron íama 
inmortal á CrevilJon.
- /^f^afre fué tenido por uno de los 
mejores ingenios; versado en el estudio 
de Jos poetas griegos y latinos, apro­
vechóse de los conocimientos de sus 
predecesores, sobresaliendo tanto en la 
comedia comeen la tragedia. Su Ltff- 
po, imitación de le dió un
nombre bastante elevado.

Los españoles causaron admiración 
en el siglo XVI, mucho antes que los 
franceses, y según nos reñereD. Agus­
tín Montiano y Luyando, sobresalie­
ron entre otros Lfer^zaa L¿'/'Fz¿feOff- 
va y t/aaa ¿fe fa Gaez^a, Gaftrfef Laso, 
ATfccr, .^a¿fres 2így ¿fe .^/-yfc¿fa, L<?r- 
7M?^¿fez y AZ^fa ¿f^ fa Ger¿fa. Mochas 
son las obras de los referidos autores; 
pero no puede decirse que fueran de 
un mérito elevado; solo bastaban para 
dar á conocer que el talento español 
era tan adecuado para la tragedia co­
mo para la comedia y demas clases .Vicente María de la Huerta. Esta so-

de poesía. Restablecieron después la 
tragedia moderna los sublimes Cuídg. 
ro/i y Lope ¿fe , 7ío/ae y Ca^- 

que tuvieron menos estudio, pe. 
ro mas ingenio. Es verdad que con. 
fundieron lo gracioso con lo serio, 
d ñn de agradar al público y se­
guir el estiio de la dpoca^ pero tam. 
bien es cierto que sus produccio- 
nes , como dice /^/¿uíre, fueron tra­
ducidas á varios idiomas, sirviendo 
de modelos para poetas estrangeros.

Merece particular mención entre las 
obras de los arriba citados ingenios Le 
Lsíreffa ¿fe 5eí?fff¿z, original de LopF, 
que refundida por D. Cándido María 
Trigueros, gustó bastante en nuestros 
teatros, y las tituladas el re/7'¿rrc¿? ¿fe 
t/ernsu/ew, L¿z 7V¿'?2¿z ¿fe Gowez ^/-/¿re. 
La SMe/ío, y L¿z fV/ya ¿fef ¿rf-

todas estas cuatro composicio­
nes del ingenio de los Autos Sacra­
mentales, tienen los síntomas de la ver. 
dadera tragedia, aunque están mez­
cladas con las gracias del carácter cd. 
mico.

Decayó después la dramática en 
nuestro suelo; y á mediados del si- 
.glo siguiente apareció Don Agustín 
Montiano, el cual, queriendo resta­
blecer el lustre de sus antecesores y 
confundir la arrogancia francesa, dio 
á luz las dos L?rgfafa y .¿//¿¿nf/o, qui­
tando el temor álos poetas de su épo­
ca : en efecto , poco después aparecie- 
ron La Lnc/'ecf¿:, L¿z Orwesf/!¿fa, D. 
SuacAo Garcf¿z, L¿! , La TVa-
TMawcfa y otras, en las que, á pesar de 
no hallarse rasgos tan sublimes como 
Jos de Caf¿fe/-oa, se encuentra bastan­
te mérito.

Inmediatamente se siguió a las ci^ 
tadas producciones La Tíag'aef de D.

!



LA AUREOLA.

! la tragedia pone fuera de toda du­
da el talento español, y puédese con 
ella ostentarlo á la faz del orbe lite- 
lario. .

D. Nicolás Moratm compuso las dos 
tragedias LMcrecm y en
1763 y !77O- reconoce el
gusto y talento de su autor, aun en 
medio de los muchos lunares que con­
tienen.

D. Su/zcAo García de Cadahalso, 
aunque tiene lenguaje correcto y mé­
todo en las reglas, el metro que es­
cogió es monótono y el argumento in­
moral.

Después se perfeccionó la tragedia, 
siendo pocos los que se han dedicado 
a su estudio, y últimamente se susti­
tuyó por los dramas de nuestros dias, 
por efecto de una violenta revolución 
empezada poco há en nuestra literatu­
ra, y de lo que por ahora nos abstene­
mos de hablar.

Concluiremos nuestro artículo de­
mostrando la vanidad de los artistas 
franceses, que se han creído siempre 
los únicos trágicos, menoscabando el 
crúdito español, y diciendo que ningu­
no de nuestros poetas supo ni pudo 
componer buenos dramas; siendo así 
que el mismo , á quien tanto
debe el teatro francés, ha manifestado 
que la obra que dió nombre al cele­
bre Cor/!eí/íe, fuó el tragedia imi­
tada y aun copiada de la de Guillen 
de Castro, Zízs Cid; lo
cual también confiesa el mismo Cor- 
Ncii/e en los prólogos que puso ú su 
obra, demostrando que la mayor par­
te de las bellezas contenidas en la tra­
gedia son toniadas de la de Guillen de 
Castro. El ingenio español sobresalió 
siempre, y en todas épocas dió honor, 
gloria y lustre ú su nación.

J. MONTADAS.

dl^ntre nubes de coral, 
De oro y perlas matizadas, 
Luce el rayo matinal, 
Que riela en el cristal 
De las ondas sosegadas. /
El ruiseñor ú la aurora 

Trina en bosques apartados, 
Que am en sus cantos adora ; 
Mientra el sol la frente dora 
De los sauces encorvados.
Ora triste se lamenta 

En melancólico canto , 
Que se apaga y acrecienta ; 
Ora es terrible tormenta 
Entre suspiros y llanto.
Ya su voz son vibraciones

De !a cítara del Tasso, 
Ya remeda en sus canciones 
Las sencillas ilusiones 
Del anjante Garcilaso.

O con terríñco acento. 
Sobre la rama flotante 
Que mece lascivo viento, 
De Byron canta el tormento 
Canta las trovas del Dante.

De la flor en la corola 
El agua rutila en tanto, 
Como oro en la amapola, 
O cual tinta que arrebola 
El clavel y el amaranto.

Al luminar de la aurora, 
Del arroyo ai eco blando,
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Que entre los pénaseos Hora
Y acompaña seductora 
Eí ave amores cantando :
Nivea, cándida, levanta 

Su frente aiií !a azucena, 
Que tiene á su fresca planta 
Un prado, á quien bella encanta, 
Con mii ¿ores entre arena.

Velion cándido de armiño, 
Solitaria, hermosa Ror: 
¿Eres gñnio dei amor, 
Maga aárea del dolor, 
O risa primer de un niño?

¿O acaso serás también, 
Linda, nítida azucena, 
Alguna ñor del Edem, 
Suitana de algún Harem, 
O alguna ilusión serena?
Esos páíalos bruñidos

¿Son de seda sericana , 
Por algún ángel tegidos, 
En leve vaiván mecidos 
Del viento déla mañana?

Blancos son cual las espumas, 
Que arrojó á la playa el mar 
Entre las frágiles brumas; 
De un arcángel son las plumas, 
De inocencia el luminar.
Y el aroma delicado

Que desplegándose dá 
Ese cáliz perfumado. 
Tu pistilo salpicado 
Con el oro de Sabá ,

Cuando brilla en el oriente 
El primer albor del astro, 
¿Es el perfume bullente, 
Quá brotára en parda fuente 
Urna oriental de alabastro?

Esa tu frente nevada
¿Es de la virgen tal vez, 
Que soñá en nube velada ,
La mejilla nacarada , 
La mórbida y limpia tez?

¿O desprendido del cielo 
Acaso un puro celage, 
Que posándose en el suelo 
Cual pella de blando hielo 
Buscó un talle en el ramage?
¿Por quá, azucena preciosa. 

El arte te colocó 
En la mano candorosa 
Del ángel, que á ruborosa 
Virgen el parto anunció?
Por no hallar entre las Hores 

Un signo de la belleza , 
Y de inocentes amores 
En que uniesen sus primores 
La sencilláz y pureza.

Hasta que vió la hermosura 
De ese tu seno de Diosa, 
Prendándole por su altura , 
Que es tu corola mas pura 
Que la del nardo y la rosa.
En el valle, en la pradera 

Brillas tu, flor inocente, 
Como una perla luciente 
En la corona esplendente 
De florida primavera.
Siempre, Hor, en tu albo seno 

Brille matinal rocio , 
Básete el viento sereno , 
Vida te dá campo ameno 
En el calor del estio.
Vuele gaya mariposa 

De tu tallo en derredor, 
Meciándose temblorosa, 
Para libar cariñosa 
Tu náctar encantador.
Siempre puro sea tu armiño 

Como infantiles amores. 
Como los besos de un niño; 
Siempre, flor, sá mí cariño 
Y la virgen de Jas flores!

Sevilla—.18

JUAN JOSE BUENO. ¡



ARTICULO SESTO.

I

Ij^a destilación de los aguardien­
tes es la ultima cuestión de que nos 
hemos propuesto discurrir.

Parece que la historia se complace 
en trasmitir á la posteridad las ac­
ciones de los hombres que se han he­
cho celebres porsus errores, por suses- 
travios y aun por sus crímenes, conio 
igualmente las de aquellos que han si­
do el azote y la afrenta de sus seme­
jantes, al paso que se ha olvidado de las 
de aquellos que han sido sus bienhe­
chores. Asi es que la oscura noche de 
los tiempos nos ha ocultado-el nombre 
del primero que separó el alcoól del vi. 
no en un aparato cerrado. Muchos quí­
micos, entre ellos Ghaptál y Benardhan 
dado alguna noticia sobre el origen de 
la destilación. Aunque los griegos co­
nocieron el modo de evaporar el agua 
y estraer el principio aromático de las 
plantas, no tuvieron esactas ideas dé la 
destilación, según nos lo asegura Rai­
mundo Lulioy Porta.Susprocedimien­
tos fueron tan informes y defectuo­
sos que no merecen el nombre de apa­
ratos. En efecto, el dltimo autor nos 
dice que los primeros navegantes del 
Archipiólago se proveían de agua dul­
ce, recibiendo los vapores del agua sa­
lada en esponjas que colocaban á la bo­
ca de los vasos en que hacían la eva­
poración. Los romanos, tanto en la do- 
minacion de sus reyes , como en el 
tiempo de la república, no conocieron 
el aguardiente. Plinio, que escribid en 
el primer siglo de nuestra era, y-á 
quien debemos unecselehte tratado so­
bre la vidy el vino, nada dice absolu­
tamente de la destilación.-Galeno tam-

poco hace mención de esto en sus ma­
nuscritos del siglo siguiente. Dioscdri- 
des solo dice porí! /í! pe;?
esprec/M rec¿¿;r /ns pay-^es et:
K7Í //en;50 coíoca^o soZ'T'e vaso desít- 
Za/or/o. Es muy probable que el arte 
de destilar nacid entre los árabes, que 
desde jnuy temprano se ocuparon en Zcr 
^(?paA6;oz'o7í /ZeZoscZo/Kos, y que traje­
ron estas ideas y procedimientos á Es- 
pana, de donde sucesivamente pasaron 
á Francia, Italia, &:c. En efecto, en sus 
escritos, anteriores al ddcimo siglo, se 
encuentra la palabra que
como es bien notable, se compone de 
dos voces árabes. En esta ópoca compa­
raba Avicena el catarro á una destila­
ción mecánica,y decía, que el estóma­
go era Zí? cMCM7-Z!ZZa, la cabeza eZ capZ- 
ZeZr^ZgeranZe y la boca con las na­
rices los conductos por donde destila­
ban los humores.

Races y Albuccices, ornato del sue­
lo cordovds y quehicieton honor álos 
sabios de su siglo, descubrieron proce­
dimientos particulares para estraer las 
partes aromáticas de las plantas; y es 
verosímil que recibieron los vapores en 
vasijas de gran capacidad , cubiertas 
con lienzos mojados en agua fria que 
se renovaban de tiempo en tiempo. Rai- 
mundoLulio, alquimista del sigloXIIT, 
en su íesíaweTíZnw , habla
del aguardiente y del alcod!. Dice que 
rectiScaba el aguardiente hasta siete 
veces, pero que bastaban tres para que 
el alcoób obtenido fuese enteramente 
inflamable, y no dejase residuo alguno 
acuoso en su combustión. En otra par­
te de su obra indica el medio de ob-



90 LA AUREOLA,

tener e! akoo! poro por medio dei ál­
cali djo, ^cuya sustancia Basilio Vá- 
Jentin sustituyóla cal viva en el siglo 
XIV. Amoldo de Vilianucva, profesor 
de medicina en MontpeHer y contem­
poráneo de Raiinundo Lulio, hablo 
también del aguardiente, pero no pa­
rece que aquel fud el inventor del pro­
cedimiento para obtenerle. Desde aquel 
tiempo se aplicd esta sustancia , como 
igualmente el vino natural y compues­
to, como remedio de muchas enferme­
dades. Miguel Savoriavola á princi­
pios del siglo XV compuso un tratado 
de en el cual se
hallan cosas muy curiosas sobre la des­
tilación. Después de manifestar las 
propiedades del aguardiente describe 
varios aparatos y procedimientos para 
obtenerle unido á la aroma y á otros 
principios por medio de la macerscion 
y de la destilación. A estos productos 
dio el nombre de aguardientes com­
puestos. Rúbeo, que hizo muchas ia-

dagaciones sóbrela destilación, desetb 
be un procedimiento raro en aquel 
tiempo, y que copio de una de laso- 
bras antiguas que compendio con este 
objeto. Consistía el aparato en recibiry 
Conducir los vapores por tubos largos 
y tortuosos inmersosen agua, que equb 
valían á nuestras serpentinas. En esta 
época salió de su infancia el arte de la 
destilación.

Porta, químico italiano, que vivib^ 
hnes del sigio diez y siete, y que fuá 
el primero quedió á conocer los mejo- 
res aparatos viniíicadores, publicó un 
tratado sobre la destilación, eri el cual 
ecsamina esta operación, aplicándola á 
todas las sustancias que se pueden so­
meter á ella. Describió varios aparatos, 
entre los cuales hay uno apropósito pa- 
ra obtener el alcoól puro en la prime­
ra destilación. Se deduce délo espues- 
to que el aparato de Porta ha servido 
de modelo para los demas que se han 
establecido con mejoras y adelantos.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.

^nda de la mar salada , 
Espumante y bulliciosa, 
De perlas mil coronada , 
No pretendas orguHosa 
Mover de su ñrme asiento 
La roca, á quien das tormento, 
Que burla tu esfuerzo vano : 
Muda tu rumbo, y mi lloro 
Siga tu impulso liviano 
Que allá en el conSn lejano 

la v/z-geM ¿doro.
Fresca brisa embalsamada , 

Que en el llorido pensil 
Meces la rosa encarnada ,

Que engalanara el abril, 
O allá en el álamo erguido 
Murmuras blando gemido,
¿Por quó tu soplo sutil 
Huye á la playa del moro?
Vuelve, y en rápido giro 
Lleva mi amargo suspiro

Hermosa y fulgente luna 
Que en el piélago rielas :
Tu, que en mi negra íbrtuna 
Mi acerbo llanto consuelas, 
Marcha al compás de mi anhelo; 
Noctorna diosa del cielo ,
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El tardo andar acelera 
Del carro de ndcar y oro;
Que en mediando tn carrera 
Podrás mirar piacentera 

í/er/zt: í'/rge/z gne caloro, 
Verás su semblante hermoso

Y su angálica dulzura , 
Su piá pulido y donoso ,
Su esbelta y gentil cintura;
Y en su negra cabellera 
Como retoza ligera 
Aura pura y perfumada ; 
Oirás su acento sonoro
En dulce trova encantada,

9'

Que á nuestro amor consagrada 
Caaía la vfrgez: arloro.

Tal vez te espera impaciente
En el vergel delicioso;

. Tal vez verás en su frente 
Tierno pesar amoroso;
Y quizá en ardiente ruego 
Verás sus ojos de fuego 
Regar amante las flores 
Con triste y benigno lloro.....

. Ella es mi bien, mi tesoro, 
La virgen délos amores, 
La pM/'a yfrgea gue afloro.

J. BOULICNY.

DE LA DUDA Y DESPREOCUPACION.

¿La ¿loadle es%d el ¿ea doade el
¿La e/ eMaclr/aador ¿le e^-

re efg/o? ¿7^ A/zo Dzp^. loco el sal^er ¿le 
esye 7M¿¿a¿lo?

(Epístola I? de S. Patrio á los Corinthios.)

detiene el vuelo en la mitad de su car­
rera; y una oscura niebla envuelve los 
misterios que no le es dado alcanzar, 
y que tanto se afana por descubrir. En 
vano lucha con la duda y con las ti­
nieblas , en vano pretende rasgar el 
espeso velo que envuelve tan sagra­
dos misterios, para conocer cual fuá 
el origen del Creador que ibrmd un 
mundo de la nada, y que antes de 
formarle llenaba el inmenso vacio que 
este ocupa; y en vano en hn cuanto 
hace por investigar la verdad. ¿Pero 
como podrá comprender tan altos mis­
terios un hombre que desconoce de 
todo punto la fá, agente primero de 
nuestra creencia. La causa que dá im­
pulso á este globo inmenso en que vi­
vimos, y de cuyo movimiento no nos

^^ay unas horas tan tristes en la 
vida del hombre, que no es dable al 
que no las sufre esplicarlas, ni al 
que las padece comprender la causa 
que las promueve. En estas horas todo 
cnanto viene á herir nuestra imagi­
nación lleva un sello de desgracia, y 
vá envuelto en una amargura que o- 
prime el corazón. La es la pri­
mera que se presenta al hombre que 
sufre en estos momentos, y su razón 
se pierde en débiles congeturas d en 
pruebas miserables que carecen las mas 
veces de autenticidad. La fé,tan nece­
saria en esos casos, desaparece , y ya 
lanzado en un caos insondable , busca 
un objeto que le ilumine, y le con­
duzca al tármino que anhela: mas 
nuestra razón, demasiado limitada,
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curamos , habrá de ser por fuerza su­
perior á los míseros gusanos, que abri­
gando en su corazón la , y no 
contentos aun con los beneficios que 
su zí/íAco yo les ha dis­
pensado, niegan su existencia, ar­
rastrándose por el inmundo fango de 
la vida: pero este fanatismo conduce 
á los hombres á el delirio, y como los 
que deliran son dementes, se atreven 
á llamar á su incre­
dulidad y á sus falsos juicios. La fe 
de nuestros mayores es considerada por 
un ntimero crecido de personas como 
una quimera d como una palabra sin 
significado, llegando la desmoraliza­
ción hasta el punto de haberse dicho, 
que las preocupaciones tenian sumer­
gido al hombre en un estado vergon­
zoso ; pero este mismo hombre , que­
riendo sacudir un yugo que su fana­
tismo le habia impuesto , ha caído de 
un mal en otro mayor, de mas tras­
cendencia y de peores resultados. La 
moralidad es el alma de las socieda­
des ; y esta moralidad tan sagrada, 
que constituye un elemento de verda­
dera dicha para el ozzhMuJ ruc/oMc/, 
está á pique de ser perdida por el ca­
pricho de cuatro imbéciles, que pre­
validos del imperio mágico que ejerce 
la moda, la han llamado ridicula preo­
cupación. De aquí ha nacido la 
en algunos corazones, demasiado dis­
puestos á recibir nuevas impresiones; 
y de aquí es que la base que sostiene 
la sociedad está á punto de desplo­
marse. Y sin embargo, ¿cuántos y cuán 
grandes esfuerzos no hace esta base por 
sostenerse, á pesar de la charlada los 
pedantes y de los zVa
nuevo czmo que infestan Ja sociedad 
presente, minando sus cimientos y de­
vorando á Ja que los abrigó en su se-

no del mismo modo que Ja culebra da 
]a fábula?

La locura de ciertos hombres hA 
llegado á un grado de exaltación im. 
ponderable, llevándolos á el estremo 
de dudar de las cosas mas santas, de 
las creencias de nuestros padres, ci- 
mentadas en una convicción sincera de 
la verdad de esa religión pura y su­
blime, que encierra en su seno tanto 

. consuelo para el que sufre.
Y estos hombres, que llevados de 

una errada opinión han tratado de di­
fundir doctrinas falsas; estos hombres 
que con la palabra í^ejpreocíftpcc/o^ea 
los labios y con la en el ahna
niegan la existencia de un Dios, blas- 
femando de ál y de los que le ado­
ran, han logrado atraerá su partido á 
algunos pobres alucinados, que ni si­
quiera comprender pueden la grande- 
za que encierra en sí la religión divi­
na que abandonan. Este hecho solo, 
esta falta que los hombres cometen, 
es bastante á mantenerlos en un conti­
nuo desasosiego, y en una incertidum- 
bre, peor mil veces que muchos ma­
les efectivos , y que la ha sem­
brado en sus corazones, acibarando . 
muchas horas, que sin ella hubieran 
sido tal vez placenteras: á este prin­
cipio de padecimiento moral, síguese 
otro no menos cruel, y que es promo- 
viJo por la deypreocnpocíou. Esta pa­
labra, tan mal entendida por ios que 
tanto la decantan, ha llegado á ser el 
símbolo de los desaciertos, v á conver­
tirse en una cosa totalmente opuesta á 
su verdadero significado. El hombre 
que seduce á la esposa de otro, que 
convierte el Jecho conyugal en un tá­
lamo de crímenes, rompiendo un sa- 
cremento tan sagrado, se vale de ella 
para justiScarse, y llama rancia eos*

!

y
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tumbre y fanatismo mal entendido el orden y de una despreocupación, mas 
honor y caballerosidad con que nues­
tros padres respetaban el esacto cum­
plimiento de sus deberes. Para estos 
sáres, que á trávds de la creación vén 
tan solo un colorido siniestro, la des- 
preocnpncíon es un bien, porque sal­
vando las barreras del pudor, arrollan- 
do todo sentimiento de honor y gene­
rosidad, pueden cometer á su antojo 
toda clase de crímenes sin temor de 
ser castigados. Mas si estas ideas se 
estendiesen aun mas de lo que lo es- 
tan , ¿qud cuadro tan triste y lastimo­
so no presentaría la sociedad, conver­
tida en un teatro da crímenes y atro. 
cidades, entregada en manos del des-

y

Íaía! mil veces que la preocupación 
misma!! Tiempo es ya,pues, de aban­
donar esas quimeras, de desoir los la­
dridos de esos hambrientos canes que 
pretenden devorar la humilde presa, 
y de abrir los ojos á la razón ; de co­
nocer que la es siempre perjudi­
cial á los mortales, y la ¿espreocMpn- 
c/OM mal entendida origen de la des­
moralización , que echa por tierra el 
ediñcio social; que el hombre, que 
llevado de su locura, predica falsas 
doctrinas, tan perjudiciales á todos, 
fabrica su desgracia, al mismo tiempo 
que hace infelices á los que prestan 
oidos a sus voces!!

MANUEL. CAf^ETE.

A CADIZ.

^^ellísima en mi mente te pintaron
Los ecos de la fama voladora: 
Bellísima también , y encantadora 
Mis anhelantes ojos te miraron.

KLos ángeles, clamaba, te formaron, 
??AÍ desplegar su risa seductora ; 
MY bajando las gracias á deshora, 
yjtSü morada perpetua señalaron.??

Tus vírgenes ahí por su hermosura 
Brillan dd quiera, como aquí á millares 
La fresca rosa y la azucena pura.

Así, d Señora de los anchos mares, 
Cual calmas de sus ondas la bravura^ 
Calmaste de mi pecho los pesares.

Sevilla—Setiembre de 1839.
FRANCISCO RODRICVEZ ZAPATA.



HISTORIA
INTRODUCCION.

^^a historia de las naciones no 
solamente es una narración de las ha­
zañas militares, acontecimientos po­
líticos , de ios sucesos pertenecientes á 
las familias reales, á sus enlaces res­
pectivos, heredamientos &c., sino ade­
mas un retrato hel de las costumbres 
de los pueblos, leyes, usos , adminis­
tración, comercio, artes, mayor d me­
nor grado de cultura, estado de las 
ciencias, &c.

Bajo uno y otro aspecto la historia 
de España es la mas variada, la mas in­
teresante para todos, porque apenas 
hay nación que no haya legado á sus 
páginas mil y mil sucesos memorables, 
mil y mil lecciones para la posterídadi 
y ya traslade cl heroísmo admirable 
de los españoles, ya el valor irresisti­
ble de los guerreros, ora la magnani­
midad de los caudillos, ora la constan­
cia y sufrimiento de los soldados, pre­
sente solo nuestros progresos en las ar­
tes, los adelantos en las ciencias, enu­
mere los insignes-poetas y prosistas, 
nuestra gloria literaria, siempre y de 
cualquier modo es la mas apropd- 
sito para enardecernos á la vista de 
tales modelos, para inspirarnos ^1 sen­
timiento de una no-ble emulación-, y 
el incesante anhelo de imitará tan ilus­
tres progenitores.

Por estoy por cump^lir lo-que ofre­
cimos en nuestro vamos á
onuparnos de algunos puntos de nues­
tra historia, escogiendo como mas aná­
loga al objete de eete pCModico, la lite­
raria, tan olvidada, lo decimos con 
dolor, de la generalidad de nuestros 
compatricios. ¿Y cual otra mas inte­

resante, mas amena ^ instructiva? E!h 
nos pone de maniñesto nuestra civili. 
zacion desde los primeros siglos, el 
influjo que en nuestras letras ejercie* 
ron las diferentes naciones que la ier- 
tilidad y hermosura de nuestro suelo 
atrajo á ei; ella nos recuerda los hom* 
hres de todas épocas , no inenos c^ie* 
bres por su sabiduría y escritos, que 
por su pericia y valor en las armas; 
ella deshace el error d preocupación 
tan generalizada de la barbarie espa* 
hola; ella, en suma, ensenándonos tan­
to d mas que las reglas y preceptos, 
sin la aridez y monotonía de estos, 
constituye la base, el primordial ob­
jeto de los estudios de un literato o 
que aspire á serlo.

Trazaremos sucintamente el origen 
y progresos de nuestra literatura, lo 
cual servirá como de índice á los si­
guientes artículos , en que limitándo­
nos á cada una de las dpocasque este 
señala, será tratado el asunto con al­
guna mas estension.

Los fenicios de Tird y de Sidon pa* 
rece fueron los primeros que induci­
dos por la curiosidad, ó llevados dJ 
acaso , examinaron las costas del Me­
diterráneo; y vista la comodidad del 
sitioy riquezas del.pais, fundaron ma­
chas pcd^laciones, y entablaron un co­
mercio regular con los habitantes del 
interior. Después los griegos en la 
-misma costa hácia levante, desde Mar­
sella en la Galia hasta Murvídro en 
Valencia, establecieron colonias. Tam­
bién los antiguos celtas, aunque no 
consta el tiempo de su introduc­
ción en España, se mezclaron igual-
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mente con los naturales primero en !a 
provincia Tarraconense, y después has­
ta la Botica, hoy Andalucía, Lusita- 
nia, hoy Portugal, y Galicia. Es in­
dudable que con la vecindad, mutuo 
comercio y continuo trato de estos 
huespedes se modiiicarian las costum- 
<bres de los primitivos españoles, y que 
ganaría mucho su cultura y policía, 
en especial la délos habitadores de las 
costas. Asimismo y á su vez debieron 
intluir los cartajineses, que dmulos y 
herederos de la industria de los Tirios, 
de quienes traían origen, procuraron 
por todos los medios imaginables ense­
ñorearse de España desde mucho antes 
de la primera guerra púnica. Pero los 
que sobre todos iuíluyeron en nuestra 
literatura fueron, sin disputa, los ro­
manos, que desde el principio y aun 
antes déla segunda guerra púnica, for­
maron el proyecto de reducir el país 
á su dominación ; en esto pusieron to­
do su ahinco, trabajando sin cesar has* 
ta conseguirlo en tiempo de Augusto, 
en que conquistada la Cantabria, últi­
ma provincia que doblego su cerviz al 
yugo estrangero, logro el imperio ro­
mano la pacifica posesión de toda la pe­
nínsula. Esta es una de las épocas mas 
gloriosas de nuestra literatura; no pa­
rece sino que conbluida la guerra, y 
disfrutando los españoles las dulzuras 
de la paz, convirtieron su innato ar­
dor por las armas en amor á las le­
tras, compitiendo con sus maestros, 
desplegando su talento para las cien­
cias, nada inferior por cierto al que 
habían manifestado en las acciones 
militares, y que admiraron los roma­
nos tanto cuanto temblaron sus mas 
aguerridas legiones ante los muros de 
Saguato y de Numancia. La decaden­
cia y ruina del imperio, la irrupción
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de los bárbaros septentrionales á la en­
trada del siglo V disminuyeron , aun­
que no apagaron del todo la luz de las 
ciencias. Dominada en seguida nues­
tra patria por los godos supo civilizar­
los: sin embargo decayeron las letras, 
cuando en el siglo VIII invadieron la 
península los árabes, porque pensando 
solo los españoles en sacudir su tiráni­
co yugo, callaron las musas, dice un 
escritor del siglo pasado, y se retiraron 
asombradas del ruido de la guerra, 
como tan contraria al sosiego que ellas 
necesitan para sus tranquilos ejercicios. 
Verdad es que aun entonces la Anda­
lucía y particularmente Córdoba, por 
su fertilidad y hermoso clima en sen­
tir de algunos historiadores, hicieron 
ñorecer las ciencias entre las espinas 
de la barbarie que la sofocaban. No 
soló entre los cristianos, sino aun en­
tre los árabes y moros hallamos es­
cuelas célebres y maestros insignes. 
Los árabes de sayo mas inclinados á 
las armas, con el espíritu de conquis­
ta y espediciones militares en que ocu­
paron un siglo, estendiendo su domi­
nio por Africa de Orienten Occidente, 
disminuyeron , casi apagaron el amor 
y aplicación á las letras: pero , si en 
todas partes fueron ignorantes, con­
virtiéronse en sabios luego que colo­
caron en Cdrdova la silla de su impe­
rio. La filosofía, la astronomía y la 
medicina les deben , á no dudarlo, su 
conservación y primera restauración. 
Estendiéronse estas después desde Cór- 
duva á París , y de aquí al resto de 
Europa, si bien depravadas por el mal 
gusto, nimia sutileza y escaséz ó fal­
ta de adornos, calidades propias de 
aquellos siglos de barbarie.

Unidos los reinos de Castilla y León, 
á principios del siglo XIII y conquis-
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iadas las Andalucías, el santo Rey D. 
Fernando III y su hijo D. Alonso X, 
apellidado el Sabio, dieron oportuni­
dad al estudio y ejercicio de las letras, 
olvidadas en Castilla; pero todavía con­
servaron ciertos vicios de rusticidad 
hasta el siglo XV, en el cual, con la 
general renovación de las ciencias, em­
pezaron á recobrar su nativa hermosu­
ra; y habiéndose unido entonces, por 
el casamiento de D. Fernando V. con 
Dona Ysabel, los reinos de Aragón y 
Castilla, arrojados de una vez los ma­
hometanos de nuestro suelo con la con­
quista de Granada, agregado también 
á Castilla el reino de Navarra, vino á

resultar una grande monarquía célebre ' 
y gloriosa asi por la cultura de las le. 
tras como por la estension de su domi- 
nio y crédito de sus armas. Elevóse 
asi España en el siglo XVÍ á un grado 
de esplendor imponderable , pues por 
do quiera se veían ilustres capitanes y 
sabios distinguidos. Y sí en los siglo!; 
posteriores, al indujo de causastristí. 
simas cuya sola enumeración seria io- 
terminable, no hubieran ido las cíen, 
cías sucesivamente decayendo en nues­
tra patria, hoy aventajaría 
á los pueblos mas cultos é 
dos de Europa.=RR.

tal ve: 
ilustra.

ALBUM

Los Sres. suscritores a LA AU­
REOLA que ia recibían en Ja abani­
quería de Alvarez, calle Ancha , ten­
drán la bondad desde hoy en adelante 
de pasar á recogerla á la imprenta y 
redacción de dicho periódico, calle de 
S. Pedro, número 116.

.—En la librería de D. Severiano Mo- 
raleda, denominada de Hortal y Com­
pañía, se admiten suscriciones á las 
obras siguientes.

MEDICINA. 
Tratado'compleío de anatomía del 
ron Boyer, traducido al castellano, 
cuyo primer cuaderno del tomo según-' 
do, podrán recogerlo ; advirtiendo que 
parte de la obra continúa imprimién­
dose en Valencia, con el objeto de que 
se concluya á la mayor brevedad.

POESÍAS.

Nueva colección de Rimas á 10 rs.

Origen y progesos de la poesía trájica; artículo segundo.—.A la Azucena; 
poesía.—Agricultura e industria; artículo sesto_ Trova._ De la duda y des-^
preocupación.^ A Cádiz; Soneto—Historia; introducción._ Album.

Impresor y Editor, F. ALVARzz.

CADIZ : IMPRENTA DB LA AUREOLA, CALLE DE SAN PEDRO, NUM. 11 6.


